
PALABRAS DE LA CONSEJERA DE LA 
JUDICATURA FEDERAL, MARTHA MARÍA DEL 
CARMEN HERNANDEZ ÁLVAREZ, DURANTE LA 
CONMEMORACION DEL DÍA INTERNACIONAL DE 
LA MUJER Y ENTREGA DE LA "MEDALLA MARÍA 
CRISTINA SALMORÁN DE TAMAYO". 
 
 

Ciudad de México, a 8 de marzo de 2016 
 

 
 
  
Señor Ministro Presidente de la SCJN y del CJF, Luis María Aguilar Morales; 
 
Señoras y señores miembros del presídium; 
 
Estimada familia y amigos de la Señora Ministra María Cristina Salmorán; 
 
Estimada familia y amigos de la Señora Ministra Victoria Adato Green; 
 
Compañeras y compañeros juzgadores; 
 
Señoras y señores. 
 
Sean todas y todos ustedes bienvenidos a esta ceremonia en la que la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación conmemora el Día Internacional de la Mujer. 
 
En esta ocasión, nos llena de particular orgullo llegar a esta conmemoración, con 
la que culmina un proyecto que con profundo cariño y entusiasmo concebimos 
desde meses atrás, a iniciativa del Señor Ministro Presidente y de quienes 
integramos el Comité Interinstitucional de Igualdad de Género; la entrega, 
por vez primera, de la Medalla María Cristina Salmorán de Tamayo, al Mérito 
Judicial Femenino. 
 
Una presea que lleva el nombre y efigie de esta insigne jurista, nuestra admirada 
Ministra Salmorán, que tiene como propósito brindar un merecido reconocimiento 
a las mujeres que han abrazado la carrera judicial, que han dado testimonio de la 
excelencia de su actuar; juzgadoras mexicanas, cuya trayectoria destaca por su 
esfuerzo, constancia, dedicación y aportaciones al mejoramiento del acceso a la 
justicia en nuestro país, mujeres que no han escatimado talento, tenacidad y 
compromiso, y que con auténtica vocación se vuelcan en la función de impartir 
justicia, sumando a su conocimiento y experiencia, alma y corazón. 
 
Juzgadoras que han encontrado en Doña Cristina Salmorán de Tamayo, ejemplo 
vivo de férrea voluntad, de arrojo y carácter para enfrentarse a un mundo del que 
parecieran estar ajenas, pero en el que han sabido conquistar un espacio, a base 



de capacidad y trabajo, sorteando obstáculos, contribuyendo al igual que ella, a 
fortalecer el Poder Judicial y a cimentar las bases de la sociedad actual, una 
sociedad caracterizada por la diversidad.  
 
La entusiasta respuesta a la convocatoria para la entrega del galardón, emitida en 
enero pasado, nos llenó de profunda satisfacción. 
 
Órganos jurisdiccionales del ámbito federal y local, asociaciones y organizaciones 
a nivel nacional que agrupan a juzgadoras y juzgadores, y colegios de abogados, 
presentaron más de veinte postulaciones, todas con muy meritorias trayectorias.  
 
En el examen de cada propuesta fue ardua la labor de deliberación llevada a cabo 
por el Jurado Dictaminador, conformado por el Señor Ministro Presidente, Don 
Luis María Aguilar Morales, y quienes integramos el Comité Interinstitucional de 
Igualdad de Género que preside la Señora Ministra Margarita Beatriz Luna Ramos, 
así como la Directora General de Estudios, Promoción y Desarrollo de los 
Derechos Humanos de este Alto Tribunal. 
 
Tras la deliberación, la solidez y contundencia de los méritos que advertimos en 
una de las juzgadoras postuladas, nos permitió arribar, en una decisión unánime, 
a conferir la Medalla a la Señora Ministra Victoria Adato Green. 
 
Muy destacada juzgadora que suma a su trayectoria jurisdiccional -en la que se 
desempeñó como jueza, magistrada y Ministra de este Máximo Tribunal del país-, 
su vasta experiencia en la procuración de justicia, desde Ministerio Público hasta 
llegar a ser la primera mujer titular de la Procuraduría General de Justicia del 
Distrito Federal, sin dejar de lado su pródiga labor en la academia. 
 
Cumplimos así un doble objetivo, rendir en este Día Internacional de la Mujer, 
merecido homenaje a la Señora Ministra María Cristina Salmarán, primera mujer 
en ocupar un sitio en el Tribunal Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación, apenas en 1961. 
 
Así también, un reconocimiento a una excepcional juzgadora y, a través de ellas, 
cumplido homenaje a las mujeres que siguiendo su huella, con pasión y auténtica 
vocación, se han entregado a la tarea de impartir justicia. 
 
En este día en que se conmemora la lucha de la mujer por el derecho a tener 
derechos, se ha diseñado un interesantísimo ciclo de conferencias alusivas a la 
vida y obra de Hermila Galindo, Dolores Heduán Virués, Griselda Álvarez Ponce 
de León, Rosario Castellanos, Elvia Carrillo Puerto y, por supuesto, de la Ministra 
María Cristina Salmarán de Tamayo, Mujeres de Siempre, como hemos 
designado a este ciclo, por seguir siendo todavía hoy, ejemplo de vida que palpita 
y anima a otras que, con asombro, descubrimos en su vida la proeza de 
reconocerse y asumirse iguales en un mundo dominado por hombres; por ser su 
lucha y convicciones las que hoy aun nos mueven e Inspiran.  
 



Para ello hemos invitado a muy distinguidas y distinguidos ponentes y 
comentaristas, a quienes agradecemos su generosa colaboración y disposición a 
sumarse con nosotros en esta conmemoración. 
 
En este Día Internacional de la Mujer, la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 
el Poder Judicial de la Federación todo, refrenda su compromiso por coadyuvar a 
la construcción de una nueva cultura democrática, de pleno respeto a los derechos 
humanos, en la que prevalezca la igualdad de mujeres y hombres, sin dejo alguno 
de discriminación ni por razón de género ni por alguna otra. 
 
Hacia este fin encaminamos todos nuestros esfuerzos, hombro con hombro, 
mujeres y hombres, de manera particular desde el Comité Interinstitucional de 
Igualdad de Género, en la pretensión de incidir, mediante una acción eficaz en 
hacer reales las oportunidades para las mujeres del Poder Judicial en su vida 
laboral y personal y, por otra, en el ámbito de la función constitucional que le es 
propia, el pleno acceso a la justicia de las mujeres y una justicia con perspectiva 
de género en su verdadera y auténtica dimensión. 
 
Mi sincero reconocimiento a todas las juzgadoras del país, mujeres 
comprometidas, que en su cotidiana labor construyen el cambio, y a todas 
nuestras compañeras, que en encomiable labor coadyuvan con nosotras a la 
función de impartir justicia. 
 
Muchas gracias. 
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